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En el nombre del padre;, digo, de El Noticiero, 
periódico católico-apostólico-romano-pidalino-
conservador, comienzo este moralizador ma~ 
nojito: 

«Pintando Miguel Ángel á ios apóstoles San Pedro y San 
Pablo, les dio u n color t an subido en l a cara, que al ver el 
pnadro un personaje eclcfiáetico, exclamó: 

—¡Jepup, el cuadro es hermoso; pero esas caras parecen de 
ítUnazarroal 

—Ef) qno lí-íi sá lenlos colores fll rostro, de ver t an mal go-
'Jjexnftda la iglesia, contestó elipintor." 

Contestación que hago mía, aplicándola al 
tnomento presente, aun cuando los 49 Fernan­
dez (vulgo gobernadores) de España, se desaten 
ísontramí, 

Ofrecí en el número 20 reproducir los párra­
fos más sustanciosos de la Carta Sacramental que 
El Cronista, órgano del ministro de la Goberna­
ción, habia publicado el dia 14, y allá van: pri­
mero, porque tienen mucha gracia, y segundo, 
porque prueban cuan necesarios son'hoy perió-
,dicos como EL MOTÍN. 

«CARTAS SACRAMENTALES 

jil reverendo padre y señor D. Jvan Ignacio, cárdena 
Moreno, primado de la Iglesia católica, apostólica 
romana, en estos reinos de España. 

En Toledo, Madrid, ó en donde se halle. 

EMMO. SEÑOR: Creía yo, y conmigo muchos 
fieles católicos, que cuando en estos tristes tiem­
pos que atravesamos de incredulidad é indife­
rentismo religioso, se presentase un cristiano en 
ja casa de Dios demandando sacramentos, habia 
de encontrar francas las puertas del tenríploy 
apercibido y preparado al ministro del Señor 

m r a abrirle las de la gracia. 
• Y creian e^os fieles, Emmo. Señor, y yo creia 
también, que en las flores místicas que publica 
E L MOTÍN, habia, si no falta absoluta de exacti­
tud, que no juzgo á ese periódico capaz de men­
tir, algo de exageración y algo, y aun algos, de 
apasionamiento y de crudeza. 

Pero esos fieles y yo creíamos mal, Emmo. Se-
Bor, porque de esa tela de E L MOTÍN tenemos un 
íraje nuevecito. 

Él viernes en la noche, á las ocho próxima­
mente, presentáronse en la parroquia de las Pe-
ñuelas algunas personas suplicando al párroco, 
fsn términos corteses, se sirviese administrar el 
Sacramento del bautismo á un niño que Jleva-
l&an á aquella hora, porque estaba muy enfermo 
j temían muriese sin ir limpio del pecado ori-
jginaL 

El señor cura, que acababa en aquellos mo-
ínentos de bautizar á otro pequeñuelo, y que 
debia sentirse fatigado, supuesto que es extre-
•ynada y envidiablemente obeso, y poco propen­
do, por ende, á la actividad y al movimiento, se 
jjegó, con frases y maneras poco adecuadas á la 
humildad evangélica, á la }»retension expuesta 
por aquellos feligreses 

«Bueno, dijo: pues si está así, que le echen el 
;íigua de socorro de cualquier parte, y asunto 
ijpncluido » 

Y de oamino se tragó una torta. 

E S decir, no se la tragó, ó cuandoménos, yo no 
lo vi; pero cualquiera de esos desventurados que 
no tienen como yo creencias profundas y arrai­
gadas; cualquiera de esos impenitentes excépti­
cos que se recrean con las desnudeces de EL 
MOTÍN; cualquiera de esos empedernidos c/erófo-
bos pensaría, y tal vez osara decir, cfue al ver el 
enérgico presbítero el modesto cortejo del bapti­
zando, debió de pensar que el que llamaba a l a s 
puertas de la iglesia era un Simple aspirante á 
cristiano de veinticuatro reales, como dicen por 
aquellos barrios, y que no merecía la molestia 
de dejar para luego 

Cuanto en el hondo cangilón había, 
es decir, el suculento soconusco ó el dorado po­
llo hábilmente sazonado por ama cariñosa y so­
lícita, y se permitiría alguna de esas irrespetuo­
sas ó impías chafalditas que mi probada venera­
ción á clase tan respetable me veda emplear, y 
hasta traería á cuento la escasa esbeltez y ma-
gestuoso abdomen del padre, para compararle 
con el cura de Tirso, que 

Sólo á Dios llamaba bueno 
al acabar de comer. 

En suma: que la comitiva tuvo que marcharse 
por donde había venido; que el bambino estuvo 
seriamente expuesto durante toda la noche á 
una pensión eterna en la lobreguez del limbo, 
por haberse cerrado el despacho (traducción libre, 
pero gráfica de la conducta del cura), por haber­
se cerrado el despacho de sacramentos en la pa­
rroquia de las Peñueías. 

Y nada más por hoy. Creo haber dicho bas­
tante. Ahora, parodiando la frase de los roma­
nos en las grandes crisis, videat episcopus ne quid 
ecclesia detrimenti capiat, y resuelva en conse­
cuencia. 

De V. Emma devotísimo feligrés.—CELTIBER.» 

Me felicito con todas las veras de mi alma de 
que al ñn los periódicos conservadores confiesen 
que ni invento ni exagero al sacar á plaza las 
fechorías clericales, pues de esto á reconocer 
que los procesos y las multas que sobre mí pe­
san no están justificados, sólo hay un poco. 

Lo que sucede con los curas, es que unos por 
indiferencia, otros por cálculo, y otros por inte­
rés, casi todos los españoles los dejan obrar 
como les acomoda, hasta que se encuentran 
frente á frente con etlos, y entonces el senti­
miento de justicia se impone á todos los conven­
cionalismos 

Hay que desengañarse; el cura, de cualquiera 
religión, tiene que ser forzosamente, por el he­
cho de creer que habla en nombre de Dios, ó de 
vivir de eso, fanático, egoísta, soberbio, avari­
cioso, etc., etc ; (aquí todos los calificativos que 
responden á los siete pecados capitales, espe­
cialmente el que saca de quicio al pudoroso 
Fernandez), y en todos sus actos tiene que refle­
jarse el espíritu de intransigencia. 

Por tal razón, engáñase todo aquel que lo ha­
laga, y por eso vengo diciendo un dia y otro, 
confirmándolo además con el ejemplo, que la 
primera preocupación de todo liberal séalo en 
el grado que quiera, es combatir al cura, filoxe­
ra de la civilización, oidium de la ciencia, gor­
gojo de la libertad, laneosta del progreso y natu­
ral enemigo del hombre. 

Pero me voy entusiasmando demasiado, y mis 
parrodogos me aguardan para que los moralice. 

Aquí llegaba, cuando viene á mis manos el nú-
i mero de El Cronista, correspondiente al dia 24, en 
f que se queja de que los periódicos clericales 

¡ 

«hayan calificado de falso cuanto dijo, con fra­
ses que dan náuseas; y que lo hayan tachado de 
irreverente con e] cardenal Moreno, periódicos 
como El Siglo Enturo, que acostumbra á poner de 
oro y azul desde el primer prelado hasta el últi­
mo monaguillo,» terminando el suelto en esta 
forma: 

T í ero no insistimos mucho sobre esto, ni coutpstaraos en ía 
íoxma. qu^ se íMuriea contra nofsotros, por dos íazonf-:f;: la pri­
mara, porque cuda cual habla conio qu i eaes . y nosotros oo 
hemos sido miliciíino» cmíndo s« degollaba A loa fraile"; y la 
ficcruTida, poraue hablflrdo cul tura á, eiertca periódicos, ea 
echar morp^aritíís á los compañeros de San Antón, y no quebre­
mos parf CEirnoe á ía protíiR;ODie.ta de aquella fábula do Miguel 
Agustín Príncipe, que comienza: 

Cf}n afeita de Colonia 
lavaba á su marrano doña Antoniei.^ 

¿Lo ves, Crorista, lo ves? No hay remedio, hay 
que reventarlos. Y esto no se consigue vencién­
dolos en los campos con la espada, sino atándo­
los corto en sus parroquias con la ley. Los con-
servíulores os habéis metido en el pecho á la 
culebra clerical; ella os ahogará. 

Con gran contentamiento mió; esto es aparte. 

Con gran retraso he recibido esta carta; 

«Signor MoTiNo: . 
Legendo con frecuenza il piriódico semanaíe 

que osted diriche, vedo con sentimento que suas 
ideas son in contraposicíone con la convenienza 
sociale, é partícolarmente con la salvacione de 
la sua ánima; é come homo que mi gusta di m.e-
termi in tutto acuello que sia in beneflcho de 
mis semejantis, mi permeto inviarle la presente 
epístola con las sigüentes observacionis. 

Que osted in la referita publicacione semana­
íe si dedique á arrancare la másquera á tutti i 
farsanti que di cuando in cuando si solazan in 
Fornos ó in Llardy con notoria invidia del popo-
lacho famélico, está muí poesto in razone; qué 
dimostri á la sua patria que nada poede espera­
re de tantí titolati confusíonísti, conservatori, 
zurdi é.fusionisti, que verdaderamente non son 
otra cosa que imítatori de Duíchamara, está 
molto bene; pero, que osted si permeta il sacri-
legRÍo di vapulare a la numerosa é inocente fa­
milia sacristanesca, cuesto pasa di castaño os­
curo, é, con franqueza, lí digo que va per un mal 
camino persistiendo in tan temeraria impresa, 
per que, representando il pápele di redentore, al 
ñn^i será osted crucificato. 

Déquese di mormorare, arregle suaconcienza 
confesando sos pecados, non busque camorra, é 
antes bien haga una evolucione pasándosi á la 
munarquia á ístilo de algunos puliticones, é in-
tonces comerá buonas tajadas mejor que un pa-
patachi mascando á dos mandíbules é ingordan-
do mocho la propia panza. Cante osted la pali­
nodia, diga que Torquemada é Deza merecen 
eterna alabanza, é verá tutto dispoesto al suo 
favor e. 

Los gobernos liberalescos son un continúalo 
imbroglio, y la esperienza nos dimostra que la 
Espagnia, per ejemplo, nechesíta un sistema ri­
goroso protettore del fanatismo, refractario á la 
instruzione popolare, é amante di construiré mo­
chas, mochísimas plazas di toros. Qüesto é il 
gran secreto; mentras más barbari sian los gu-
bernados, más fáchilmente los mandatarios poe-
den di«pacharsi al suo placeré. Non si fatique 
osted predicando in desierto; renoncíe á las uto­
pias, é rezando un acto di contricíone, procura 
afiliarsi al grandioso partido absolotista, único 
capace di asigurare á la razza ibérica la íranqüi-
liti di los sepulcros. 

Ayuntamiento de Madrid



EL M O T Í N 
:3mc -;i->7*i=m-,^aC£: 

Espero que in vista de las prechedentes refle-
xioni, hará una pública retractacione de las pé­
simas dotrinas sostentadas nel citado piriódico, 
pero, si per disgracia, dispreciando mis consejos, 
continose disposto á arrostrare una excomunio-
ne con sus funestas consegüenzas, mi lavo las 
manos, écomplido con il mió deberé, é allá si 
entenderá osted dispoes di moerto nel inferno 
con il inexorabile Lucífero. 

Suo affettissimo, 
CHAPINNI. 

Boma, 2\ di Aprile di ISSi)), 

Convencido por las luminosas razones de esta 
carta, he decidido hacer lo que en ella se me 
aconseja por creerlo conveniente á la salud de 
mi alma y de mi cuerpo, y en el número extraor­
dinario del mes próximo es posible que dé ya 
cuenta de mi conversión. 

Hasta tanto, siga el movimiento; es decir, la 
moralización de laclase sotaníí'era. 

En el número de El Palenque, periódico de la 
Habana, correspondiente al dia 29 de Marzo, leo 
lo que sigue: 

«¡Qué cosas se dicen desde la cátedra del Es­
píritu Santo! Se dan cursos de clínica médica y 
se explican con minuciosidad y detención los 
caracteres de ciertas enfermedades. Se hacen 
disertaciones eruditísimas acerca de la palidez 
y el desfallecimiento. 

—Parócenos que no se acude á las iglesias á 
estudiar medicina, sino á adquirir consejos mo­
rales y santas doctrinas. 

Invitar á los fieles para una cosa y darles lue­
go gato por liebre, lo tenemos por abusivo. 

Suministrar, en vez de sanos consejos, expli­
caciones relativas á ciertos hábitos, costumbres 
ó vicios, nos parece peligroso. 

Es enseñar cosas que deben ignorarse. Es tra­
tar, en presencia de señoritas y señoras, cosas 
que deben avergonzar á los hombres. 

[Valiente misión la que se imponen ciertos so­
tanas! 

—No hay oficio tan cómodo, productivo é 
irresponsable como el de sotana. 

Sorbiendo buenos tragos de Jerez, cantando 
un latin de cazuela y ahumándose el cuerpo, se 
ganan los tales señores honorarios crecidos, 
amen de obsequios y cuidados de beatas y calam­
bucos. 

Tienen hijas espirituales, puesto que son pa­
dres de almas. Y cuando se les antoja tener un 
desahogo cualquiera, dicen cuanto se les ocurre 
y se quedan tan frescos. 

Si nosotros fuéramos sotanas, ¡cuántas cosas 
les diríamos á los conservadores! 

—Eso de treparse en una tribuna y sin temor 
á la réplica, ni á la protesta, ni á las manifesta­
ciones, ni á las multas, poder despacharse uno 
á su gusto, rayando, si quiere, en inconvenien­
te, en escandaloso y hasta en cínico, es un pla­
cer tan inmenso que comprendemos le esté re­
servado á las personas que tratan mano á mano 
y de tú por tú á todos los santos y santas de la 
«bórte Celestial. 

—Hace pocos dias que un bonete criticaba los 
. amores de ventana, y con este motivo pintó 

unos cuadros á lo vivo, capaces de poner los 
pelos de punta al más flemático y apacible de 
los apacioles y flemáticos hijos de la nebulosa 
Albion. 

¡Qué riqueza de detallesl ¡Qué lujo de obser­
vaciones! ¡Qué descripciones de apasionamien­
tos terribles! Aquellas pinturas, lo confesamos, 
daban ganas de echarse una novia. 

Sobre todo, el novio de ventana, en una calle 
dónde la oscuridad esparce su sombra satánica, 
fué digno de Zola. 

Nosotros, mientras el sotana decia tales des­
propósitos, contemplábamos con asombro el 
semblante de algunas mamas que tenían fijos 
sus ojos en el orador, y movían la cabeza con 
cierta agitación nerviosa como diciendo: «chú­
pense esa las jovencitas del dia,» 

Sólo el fanatismo ciego de la estupidez podría 
disculpar la conducta de las madres que llevan 
á sus hijas á que sepan lo que debe ser un secre­
to para toda mujer honrada. ¡Qué vergüenza! 

—Lo dicho: nada hay tan cómodo como ser 
sotana. 

Nosotros, al oír el sermón á que aludimos, nos 
decíamos: ¿cómo sabe este bonete tales cosas? Si 
se las han contado, hace mal en repetirlas. Si 
¿an sido las que cuenta escenas en las cuales 

' ha figurado él como actor, en buenas manos está 
el pandero. 

Porque, vaya un latinajo: Nihil estin intellectu 
quod;priu8 non fuerit in sensu. 

Sobre todo, nos preguntamos: ;,en qué país del 
mundo existen las mujeres que pinta este sotana? 

Era para nosotros esta cuestión muy impor­
tante. ^,Dónde se dan esas chicas? seguimos in­
terrogándonos aún. ¿Dónde habrá pasado los 
años de su juventud el tal calaveron y desorde­
nado bonete? 

¡Dios lo sabel» 
Los fueros y preeminencias de que gozan los 

curas, á juzgar por lo que dice El Falenque, creo 
que van á decidirme, una vez convertido el mes 

que viene, á procurar recibir las sagradas ór­
denes. 

¡Y que me suelten luego Fernandez! 

También el dia 20 de Mayo refirió un jesuíta 
en la iglesia de San Felipe, de Zaragoza, lo si­
guiente: 

, U n Padre moribundo confió & su mujer la onsfcolia do tres-
cientos duros, que debía entresrar á> una pequeña hija que deja­
ba bajo au cuidado, y la mujer, para cumplir mejor y ase­
gurar el capital, se lo dejó sin recibo k uu vecino. Trascurridos 
loa años necesarios, se presentó la madre en la casa del vecino, 
y éste negó tener tal cantidad, ñor lo que se vio precisada á, 
demandarle ante el Tribunal. Preguntado «1 venino y su espo­
sa si debianlo qu'^seles reclamaba, juraron por el nombre de 
PÍOS no deber nada; el jaez no pado senteaciar favorablemen­
te el asunto por falta de pruebas. 

No tardaron en recoarer el f ruho de su enorme pecado; al ir al 
T r ibuna l dejaron en casa 4 dos niños, uno peqneñito e n a n a 
cuna, y otro may^r cuidándole: no se sabe como fué, pero el 
caso es qun se volcó la ounaabogiliudose ^l obiquitin. E a t r a l a 
madre en la habitación, y al ver lo suondido, cogió lo primf^ro 
que á mano le vino; y tirándolo é, la cabeza del niño mavor, 1« 
pega en la sien y lo mata. No pararon aquí los desastres; l lega 
el marido y viendo tanto percance, saca un puñal y asesina & 
su esposa. 

Aún no pararon las desgra'>.ífts; preso el asiesino, fuó senten­
ciado ¿ muerte, y ¡rara coincidencia! no habia verdugo que eje­
cutase la Heutencia; se publioaroa bandos por si salta alfjufi vo* 
luntario, ofreciendo libertar al preso que aceptase; pfectiva-
mentesñ presentó uno, que era, ¡palmaos! su propio hijo mayor 
que en venganza de que por el pecado cometido sucedian tales 
d«sgrafiftt=i en su casa, y en especial por el a«i68Ínato de su ma­
dre, ofrecióse y sirvió de verduqo para su propio padre; y a u n no 
quedaron en esto las desgracias de esos pobreciUos, sino que 
«1 hijo, después, viéndose sólito, se ahorcó..." 

[Qué drama más hermoso podria hacerse con 
este asunto, titulándolo El segundo mandamíentol 

Drama del género bufo, por de contado, en que 
muriera hasta el apuntador. 

I Qué imaginación tienen algunos cleripopóta-
mos para inventar brutalidades! 

En una de las paredes de la parroquia de San 
Antonio de Padua (Sevilla), se leia hará cosa de 
un mes lo siguiente: 
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puestos al público. 

2, JOVELLÁNOS, 2 

¡guez. 

!ez. 

bras, 

ru 
ir 

c 
& 

ni 
u 
n. 
u 
n 
ir 
K 

í! El limo. Arzobispo de Toledo con- G 
\ cede 700 dias de indulgencia plenaria \ 
\ á todas las personas que asistan á este K 
a trisagio. . [} 

Ul 
ni 

Lo que traslado á mis parroquidermos para 
que prohiban la colocación de prospectos mun­
danos en los muros de las iglesias, dando asi 
lugar á lamentables equívocos, y á que los im­
píos se regocijen. 

Otro caso jprácíico sobre la confesión, referido 
por un predicador en Zaragoza: 

_TJu pobre viejo se fué k oonfeswr con nmestraa del mayor 
dolor: íUoraba el pobrfcito! 7 me decía le t ra ta ra con oompr.-
«ion: le animé, y deBpneff de confesar los niénoi graT«s, aña-
dî :̂ Ko «« si tendré valor para decirlo, padre. Un día., era «I 
Viernes Santo: con otros t res oompAueros. oompramOK tres ó 
cuatro oarnicerftB de camfl y la» adcresAmon no se cómo. Pero 
llenos dn un odio á Ta religión y & lo má"* sagrado de olla, fui-
moa al Ara Santa, y en lu^ar de comulgar nos trajimos la sa­
grada host ia y., ipftdre! ;Ko f é si t endr i valor para deeirlot... 
echamos las cuatro formas en la sartén. . . y... ¡treimos á J e ­
sucristo Sacramentadol.. . 

Mas esta ves el custigo •*• la divina jur>tioia no tardó en re-
^ caer sobre los culpables. Uno de eUos faé preso 7 se ahorcó 

enlacArcel;el otro fuó al patíbulo y murió en garrota vil; el 
tercero no se sabe que fué de ól; y el cuarto se aalvó por h a-
berse confesado." 

Moraleja: Se puede hacer todo, con tal de 
arrepentirse luego. 

Si este sistema se aplicara á los crímenes 
mundanos, estaríamos todos como en una balsa 
de aceite... hirviendo. 

He recibido por el correo una hoja impresa, 
en que se pone á un cura de la provincia de 
Orense, como no dijeran dueñas; pero la cir­
cunstancia de no venir firmada, me impide co­
piarla y comentarla. 

Para que mis lectores se formen una idea de 
su contenido, les diré que se acusa al interesa­
do de soplón de sus compañeros, y de haber 
vendido á una partida carlista, de que formaba 
parte; de enamorado con circunstancias ag ra ­
vantes, y de liarse á tiros con los mozos por mor 
de dlas\ de atropellar á todo el mundo y de andar 
continuamente en pleitos y lios; de irregular!-
zar árboles y guardarse las cantidades que le 
entregan para restituir; de abandonar su familia 
para vivir con otra por él elegida; de cobrar 
muy crecidos los derechos del culto; y, por úl­
timo, de ser un barbián en toda la extensión de 
la palabra flamenca. 

Que me traigan á ese presbítero. 

|Os acordáis de aquel cura Campo, de Aya-
monte, cuñado de aquella Narcisa que pasaba 
por santa, la de las cruces de almazarrón mila- y, 
groso en la cara? Pues sabed que sigue tan hor­
miguita para su casa, utilizando un patio de un 
convento para cebar cerdos y criar gallinas. 

Y ahora que hablo de la Narcisa, bupno es 
que sepáis también que corre el rumor de que, 
acompañada de San José y la Virgen, se ha 
aparecido á un sargento de la Guardia civil r e ­
galándole un crucifijo en recompensa de las 
oraciones que en vida él le rezaba. 

Al saber esto, la duda se apodera de mí y ex­
clamo: ¿Si efectivamente moriría en hedor de 
santidad? Y me entran ganas de reir. 

Dos clérigos de Buenos-Aires que viven junto 
al convento de las Teresas, investidos con los 
hábitos talares, se dirigieron ai almacén de la 
calle de Cochabamba y San José, y allí, toman-
de primero una copa, dos después, y otras y 
otras hasta colmar la medida, agarraron u n a 
cogorza de presbítero y señor mió. 

Situados luego en la calle de San José, desa­
fiaban á pelear á todo el que pasaba, y habla­
ban por siete y disparataban por doce. Pasó el 
cabo Félix Miranda y también se llevó la r o ­
ciada. Al intimarlos, uno de ellos se arremangó 
la sotana y corrió como liebre. El otro, por el 
contrario, hizo tan furiosa resistencia al cabo, 
que en la lucha perdió la sotana y el sombrero 
de teja. 

Sin esas dos prendas entró, por ñn, en la Co­
misaría 18, molido y aporreado; pero no sin con­
servar la suficiente malicia para proponer á su 
guardián que, si le dejaba en libertad, Icperdona-
ba todos los pecados. 

Quedó detenido y durmió como un santo va-
ron hasta que le pasó la pesadumbre. Al otro no 
se le ha vuelto á ver el pelo. 

Me complace sobre manera que estos hechos 
escandalosos ocurren en otros países, para que 
no padezca la fama de sobrios y humildes qu» 
tienen justamente adquirida los parrocetáceas 
de por acá. 

Con algunos millares de excepciones. 

¿Con que quiere V. que diga que el pueblo 
donde estaba el cuadro que se llevó el obispo 
Calvo, de Santander, se llama Vejorís y na 
íniz? Pues ya está dicho, 

¿Y que el párroco fué quien lo levantó, á la vez 
que otra alhaja de gran estima de que nadie ha­
bla? Pues Ídem, ídem. 

¿Y que el verdadero culpable es el párroca, 
por más que la conducta del obispo no fuera 
muy correcta al admitir una ofrenda de aquella 
especie, y se aprovechara de la candidez de 
aquel para no darle recibo, y poder decir ahora, 
como dice, que no devuelve el cuadro sin que le 
entreguen previamente el recibo,,, que no dio? 

Pues dicho está también. 
Y basta de dibujos y dejémonos de pintura». 

Otro predicador dijo en la iglesia de San P a ­
blo, en Zaragoza: 

^Inmediatamente que so comete u n pecado, debe ooj«r«» 
una piedra y echArsela a l bolsillo para vaciarla» al regresar 
¿ su domicilio Se cuentan al ir á confesar, y el e x i m e n queda 
hecho con toda preoipion, si no ea la calidad de los peoadoS)^ 

I a l o menos en la cn-ntidad. Al ver t an ta cantidad de piedra» 
' quedamos sorprendidos, y deseando no convertir la casa e n 

pedregal, formamos, t ras de u n sinoaro arropenUmiento, «I 
propósito de la enmienda,** 

A lo cual contesta un periódico; t 
^He oido u n cuento m u y parecí lo; -ólo que Aquel pecador 

tomaba las piedras proporcionadas a l pecado, que es lo « u * 
k mi ioicio procede; 7 tarntaa fueron* 7 de tiU oíaibr», qu* U*-

I.,- -. • •.,.,.:^-,v--;(;;-;-;'r'-,^-;t,v'-i.v'-v,!-r''-;•••,..' • -;•,• •|-i'"ov--í^:-i4 -•\\-..x. ;-.';>-33CTinp? 
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taafoala atención de los vecinos aemejarte pedrera. Fuésa á 
entregar al sacerdote BUS faltas y pecados; y como las piedras 
«ran, digámoslo asi, el cuerpo d-̂ l delito, quedaron tamVnen ¿ 
beneficio del cura, qne de esta manera le limpió de pecados l a 
<wncieiicia y la casa de piedras. 

¿Que para qué las quería? Muy senoillo: para hacer con eUas 
u n a casa. 

¡Tate! dirá más de un presbítero al saberlo. 
En la Cuaresma próxima me hago propietario 
urbano, que rústico ya lo soy. 

Un curiana, el P. Goberná, dijo predicando en 
La Seo (Zaragoza), el dia 20 de Mayo: 

„Lo8 males que como castigo manda Dio» a"'guna vez á la 
t ierra, como las epidemias, guerras sangvientas, hambre^, y 
enantofl males podamos sufrir, NO SON siÁs QUE UNA GOTA, DE 
3ar. FUROR DIVINO: TODO EL OCÉANO DE INDIGNACIÓN LO GUARDA 
DIOS PAKA LA OTRA YIDA." 

¡Zapateta! ¡Y la que me aguarda! Nada, que 
me convierto al catolicismo, como he ofrecido 
al de la epístola fechada en Roma. Hay que ser 
previsor. 

Dijo además el mismo j?a¿«r: 
,Una muchacha que fué al hospital do Barofilona, so bur la­

b a do la'sesh-*>rtaoione8 de un jesuíta, dioieado que antes de 
confesarse permitiría g^ue S'! la llevaran los de/nonios. Eíito lo dijo 
por la tarríe, y á las dicfi de Is-noche espiraba Ja infeliz díoiea.-
ao que ya los demonios se la Ueoaban.,y ro^&ndo á^us compañe­
r a s de enfermería no la imitasen en su de-agraciado propó'íito. ** 

Esto se va poniendo cada vez más grave, y 
ipor qué no decirlo? ya no me llega la camisa al 
cuerpo. 

Es verdad que como tengo debajo la cami­
seta... 

Torreblanca, ec^onomochuelo de los Santos de 
la Humosa; sé que te portaste como un bravo 
durante la guerra civil carlista, y, por lo tanto, 
puedes contar con mis simpatías y hacer cuan­
to te acomode, sin temor á figurar en este ma­
nojo. 

Si un dia te da por aconsejar á un maestro de 
escuela tales cosas que den con su cuerpo en 
presidio, hazlo; si quieres citar á juicio á todo 
el pueblo, cítalo; si te da por beber, bebe; si por 
aumentar los derechos del arancel clerical, au­
méntalos; si por confesar á las novias en la sa­
cristía, confiésalas; en fin, quedas autorizado 
para hacer lo que te acomode. Y si tus feligre­
ses no lo quieren así, que se resignen ó se re­
belen; y si el vicario Esperanza te reorendiese 
algún dia, avísame y ya verás, ya verás lo que 
le digo. 

Los curas de armas tomar, consiguen de mí 
;íodo lo que quieren. 

En demostración de que existe el infierno, en­
jaretó este otro sucedido un predicador de Zara­
goza: 

„Una n©fí.ora tenia amistad ilíoifca con un hombre, el cual ©ra 
dueño de un perrito que t i raba de las sayas á aqu^^lla cuando 
»u amante la visitaba Tai'dó en una o'tasi m en ir cuatro días, 
y o l perro fué gai4ndola ha&>.a donde se hallaba muerto su 
amo y cosido á puñaladas. La miijer le dijo: , Vlma, qué haces 
aquí , y 6l muQrto contestó: „¡Sstoy en el i nfi ara o por o*usa 
tuya . Sufriéndolos pecados que cometí contigo!* Ella enton­
óos se arrepintió y se salvó.'* 

Según esto, pueden las mujeres darse la vida 
que gusten con tal de arrepentirse cuando les 
maten el amante, sobre todo cuando este tuvie­
re un perro. 

Lo dicho, me conviene convertirme para dis­
frutar de estas gangas. 

Y digo por deferencia, porque estoy seguro 
que nadie la amparará hoy en sus derechos, y 
es inútil que yo le aconseje lo que debe hacer. 

Presentáronse en Bermeo dos franciscanos, 
uno de ellos tuerto, y dijeron, después de entrar 
muy adentro en los dominios del sexto, según 
costumbre, que tenían atribuciones para perdo­
nar toda clase de pecados; y no sé si casualmen­
te ó porque la seguridad del perdón incitase al 
crimen, ello es que aquella noche penetraron 
unos ladrones en una fábrica de conservas y la 
robaron, y otra, en que también hubo sermón, se 
apoderaron de las existencias que tenia en me­
tálico la sociedad Bermeana. 

Si llegan á pronunciar siquiera quince ó vein­
te sermones y siguen á compás los robos, los la­
drones hubieran podido ser perdonados, pero 
los propietarios se quedan en la calle con todo 
su catolicismo. 

Juan de la Cruz Ortiz, cura de Fontiveros, ha 
publicado una carta en que se burla donosamen­
te de la joven Bernarda, aquella que acompaña­
da de un presbítero recorre los pueblos de la 
provincia de Avila haciendo milagros estupendos, 
y curando á las gentes en nombre de Dios, la­
mentándose á la vez de la ignorancia de las per­
sonas que creen semejantes paparruchas. 

Conforme con el ilustrado presbítero, siempre 
que se sirva convenir conmigo en que á esa mis­
ma ignorancia se deben todas las explotacio­
nes que se hacen á la sombra de hechos sobre­
naturales. 

Porque ó se tira de la manta para todos, ó 
para ninguno. 

Dio á luz una aldeana de Pedre dos robustos 
galleguitos, y cual si el cura tuviese algo que 
ver en el asunto, comenzó á importunarle con 
peticiones de dinero, á que él últimamente acabó 
por negarse, frecuentando desde entonces la 
casa de otra penitente. 

Un dia, no sé por qué motivo ni con qué dere­
cho, el amigo regala un vestido de felpa á su 
nueva amiga, convirtiéndola el cuerpo en sacro 
colegio, tantos cardenales le hizo; y entonces 
ella, conchavada con la otra, la de los niños, y 
aprovechándose de que el Sr. Cuervo había be­
sado más apasionadamente que de costumbre un 
vaso que contenia un licor que se confunde con 
el agua, pero que no es agua, fué á casa de mi 
pobrecito, á quien encontró dormido, y entre 
las dos... 

Las carnes me tiemblan al pensar que algún 
dia pudieran atarme como ataron á mi cura, sin 
temor ni respeto á todos los Fernandez insulanos 
habidos y por haber. 

A los gritos que el padre daba, acudieron los 
vecinos, prendieron á las castas doncellas, y co­
lorín colorado, ya está mi cuento acabado, y mi 
cura estropeado, y lo mejor me he callado. 

Por no sé qué lios ocurridos en la venta de 
unos costales de patatas, un buho armó en Hues­
ca una de clérigo-bárbaro, que tuvo que inter­
venir el juzgado en el asunto. 

¡Una camorra! [Y por patatas! Si llega á tra­
tarse de gallinas ó de cabritos, ó de jamones, se 
lia mi perrocan á dentelladas con toda la po­
blación. 

Que son muy graciosos, vamos, que son muy 
graciosos. 

En Castellón de la Plana se ha fundado un 
4;entro de Adoración nocturna al Santísimo Sacramen­
to, cuya primera cláusula dice así: 

ccl.* Los adoradores noctui^nos deberán pasar 
toda la noche en el lugar designado para cuerpo 
de guardia, no pudiendo salir sino en caso de 
necesidad, ajuicio del jefe de noche.» 

La circunstancia de ser casados todos los so­
cios, lleva mi pensamiento á reíriones ignotas, 
y exclamo, pensando en la soledad de las muje­
res de esos devotos maridos: El que tenga tienda 
que atienda. 

Cangas de Tinco.—Hay por estos pueblos de 
Dios curas gordos, amas rollizas y sobrinitos 
inocentes que juegan por verdes praderas cual 
las mariposas de matizadas alas revolotean de 
flor en flor sin recordar que proceden de humil­
des y feos gusanos. 

¿Pero adonde voy á parar con tal estilo, cuan­
do lo que pretendo decir, es que el economodrego 
de San Antolin se lió á topetazos con el enterra­
dor en el mismísimo cementerio, saliendo ambos 
mal librados, sobre todo el cura? 

Por deferencia solamente, contesto á la carta 
que una señora profesora pretestante me escri­
be desde Logroño, quejándose de que los mu­
chachos apedrean su casa; que personas reves­
tidas de autoridad toman los nombres de las ni­
ñas al salir de la escuela, y que un agente de 
orden público cita á sus padres á casa del cura. 

Leo en El Busilis, de Barcelona: 
„Qu6rido MOTXN: Atención, que ahí vaeso p a r a t u F o l k - L o r e 

Clerical: 
Kn'^l Santuario de la Bonanova, situado en las afueras de 

esta ciudad, hay, entre otros milaf/roSf u n frasco lleno de no sé 
qué l i iu ido, que contiene un ochavo. Encima del frasco se le« 
el siguiente l.jtrero: Fulano de Tal SE LO ENVIÓ á la edad de 3 
años y LO HizO á la edad de 4 años. 

Pon tú. los comentarios T a S. S, y compañero Q. T. M. B.— 
Bl Busilis.'* 

Pero querido Busilis, ¿qué comentarios quieres 
que haga si no entiendo el milagro? Lo único 
que después de profundas meditaciones he podi­
do sospechar, es que ese ochavo debe haber 
producido ya miles de reales de réditos místicos, 
que es lo que en esta clase de asuntos se trata 
de demostrar. 

Si tú averiguas algo, aunque sea por bajo 
cuerda, comunícamelo al instante para hacer 
entonces los comentarios que deseas. 

Cayó enfermo en Cáceres un librepensador, 
y su familia, aprovechándose del estado de per­
turbación en que se encontraba, llamó á un cle-
ripopótamo para que le administrara los Sacra­
mentos. Ha curado, y ahora protesta enérgica­
mente contra aquel acto que se realizó sm su 
consentimiento. 

¿Y qué te importa lo ocurrido, librepensador 
extremeño? ¿Digieres por eso mal? Bueno es que 
protestes, pero sin acalorarte, sin tomarlo en se­
rio; no incurras en la contradicción de creer 
que las ceremonias religiosas no tienen efíca-

cia, y luego te alborotes porque has sido víctima 
de una. 

No exageres, pues hoy los que se suben al trí­
pode para atacar las doctrinas religiosas, son 
sencillamente curas vueltos al revés. 

Confesóse hace tiempo un individuo en Trubia, 
y después arrodillóse ante el altar para recibir 
la comunión; llega ante él el cleripopótamo, le 
acerca la hostia á los labios, y retirándola des­
pués, ie pone la mano en la boca diciéndole: 
(ci ara tí cuernos, hasta que no te examines de 
doctrma.» 

El cura obró lógicamente. ¿Es V. católico? 
Pues á bajar la cabeza y á hacer y creer cuanto 
le digan. ¿No lo es V.? Pues no se exponga á re­
cibir esos desaires. 

O ser ó no ser; en eso como en todo. 

Lugar de la escena. Sacristía de la iglesia de 
los Llanos (Palma). 

Actores. El Santón, Mano Justo y un San 
Francisco. 

Al levantarse el telón, aparece el Santón pi­
diéndole veinte reales al Mano Justo por gastos 
de viaje y llevada de los Santos Óleos; niégase 
éste, y pasan los reverendos á palabras mayores. 

El Santón, corpulento, de genio fuerte y poco 
dado á bromas, dale una puñada al otro, des­
concertándole un brazo y rompiéndole de paso 
la cabeza á San Francisco. 

Cae el telón. 
Notas aclaratorias. El Santón tiene unos trein­

ta años, pesa unas 250 libras y no há mucho 
tiempo que se engulló en un almuerzo cuarenta 
huevos. 

Mano Justo llevó hará cinco ó seis meses á 
su lado una sobrina, y la trata como no dijera 
Fernandez. 

Dícenme que allá por Monforte de Lemus, una 
señora fué á confesarse no se cuándo, y que el 
cleripopótamo se negó á absolverla por carecer 
de bula á causa de que su marido no le daba 
más que el dinero preciso para alimentarse. 

¿Y qué creen VV. que le aconsejó el pater? Ir 
cercenando tres ó cuatro cuartos de la compra 
diariamente hasta reunir la cantidad necesaria 
y llevársela luego para que él le proporcionase 
el documento. 

Por donde la bula resultaba no para poder 
comer carne, sino para no poderla comprar. 

Gastó el cleridromedario de Sardañola cien 
duros en reparar la iglesia, hizo una derrama de 
aquella cantidad entre sus feligreses, quienes 
se negaron á pagarla, y entonces, enfurecido, 
les amenazó con una tremenda granizada. 

Los vecinos se echaron á reír, pero al poco 
tiempo una tempestad destruyó los viñedos ,y 
ahora están echando chispas contra el cura, á 
quien acusan de haberlos arruinado. 

El cura es inocente, y yo lo defiendo contra 
esos insensatos que lo "acusan, y á quienes voy 
á convencer con un argumento: 

¿Creéis que los clericerontes tienen poder para 
promover granizadas, inundaciones, tempesta­
des, etc., etc.? ¿Sí? ¿Pues cómo os explicáis en­
tonces que exista aun la humanidad, y sobre 
todo, que no iñe haya aún partido un rayo? 

Descripción que del cielo ha hecho un orador 
sagrado en la cátedra de Pedro, según un perió­
dico de Palma de Mallorca: 

^Imaginaos un mar extenso, sin límites, insondable, «int 
fondo, un mac inmpneo de fleche," en el que inaumerables y 
vistosos peoeíi, que somos nosotros, surcan todo» IOM derrote­
ros sin tropezarse, porque poseeremos la «sutileza:" allí go­
zará inefable dicha todo nuestro sor; Rozaremos con la vista» 
con el olfato, con loa oidos. con el tacto; di«fruíiaremos..,. ( l a r ­
ga pausa) .. con el ^sabor,'' con el entandimiento, con todoü 
nuestros miembros, por todos nuestros poros.** 

; Si noestuvipra ya decidido á convertirme, esta 
descripción me decidiría. 

¡Yo pez I ¡Yo gozando por todas partes y de to­
das manerasl Cada segundo que pase en est» 
pecadora t ierra, serán siglos de tormenta 
para mí. 

Y dime, presbítero hermoso; ¿tendremos allí 
amas? Porque esto sería ya, no el mar que tú 
pintas, sino |la marl 

En una especie de nicho ó retablo que existe 

Eróximo á la iglesia de San Miguel, en Morón, 
ay un Cristo restaurado no há mucho, y á sus 

pies han colocado un tarjeton que á la letra 
dice así: 

Se rehedificó este Señor por la devota doña Marím 
Camp<*znno en el año 1884, 

Haparte de la hortografía, paréceme, que heso 
de rehedificar Cristos.. Pero, hen fin, ¿ha mí 
que se me dáde todo hesto? 

No es cierto que el parroquidermo de Polau 
I riñera con el sacristán á la puerta de la iglesia; 

••''SÉ 
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mi que arrojase de su casa á su madre y herma­
nos; ni que insultara á sus feligreses desde el 
pulpito; ni que hace pocos dias, ai morir un 
niño de tres años, hijo de una de sus lavanderas, 
lo llorase públicamente hasta el punto de sen­
tirse sin fuerzas para enterrarle; ni que la cria­
tura comiese y durmiese antes en casa de su 
padre espiritual, ni dispusiera de una burra que 
su merced le habia comprado para dar sus pa-
seitos. 

Todo esto son chismes de vecindad que un pe­
riódico serio como EL MOTÍN se guardará muy 
bien de acoger en sus columnas. 

No lo pueden remediar los pobres; lo tienen 
en la masa de la sangre. 

Iba el de Rozábales (curiana) á caballo en una 
ínula, y ve una gata subida en un freiSno en un 
lugar que atravesaba; échase pie á tierra, la em-

Í
irende á pedradas con el animal, y una vez que 
e obliga á bajar del árbol, la mata á tiros de re­

vólver. 
]Qué bizarros, y qué valerosos, y qué aficio­

nados á la pólvor'a son mis parrodogosf ¿Qué no 
tienen liberales á mano? Pues la emprenden con 
nn perro. ¿Que no tienen un perro? Pues con un 
gato. 

El caso es que no se llenen de orin las armas 
de fuego, y que los músculos estén siempre en 
tensión. ¡Y viva Chapal 

^Qué hav curas pecadores en el Concejo de 
Hivadesella? 

Como en todas partes, amigo, como en todas 
partes. Comer, beber, tener amas que les sir­
van , renovarlas á menudo , pelearse con su 
«ombra por dos cuartos, no ajustarse en sus 
¡acciones á lo que predican... este es el pan nues­
tro clerical de cada dia. 

Así, no extrañe V. que pase por alto lo que 
me dice, y aguarde á que me refiera algún hecho 
coTicreto y reciente para moralizar al clerigatito 
qvie caiga. 

Niego que un clerigato haya sido sorprendido 
en La Manzanera, término de Logroño, come­
tiendo una fernandiada con una joven muy her­
mosa, ni que esté hoy desterrado de la provin­
cia por tal causa. 

Y caso de admitirlo, niego que el hecho haya 
ocurrido ahora, sino hace mucho tiempo. 

Sotana de Ceares; trata de mejor manera á 
tus feligref?es, ó voy a darte un gran disgusto 
descubriendo aquello que tú sabes. 

No juzgues á los demás sino quieres serjuz-
^ado. 

Desmiento la noticia de que un sacristán de 
"Fuengirola, haya sido condenado á presidio por 
no sé qué 12.000 reales que no eran suyos. 

Si por algo se distingue la gente de iglesia, es 
j)or su desinterés. 

. Que el parrocetáceo de Regoa niegue la abso­
lución al feligrés que no tenga bula, nada de ex­
traño tiene; lo extraño es que los vecinos se 
quejen por esto, cuando tienen el remedio en la 
mano. 

Imitad, españoles piadosos, 
la conducta del sabio MOTÍN. 

No creo que el cura Bueno (de apellido), haya 
establecido en Ugijar una especie de aduana en 
la iglesia, donde recauda todas las noches bás­
tanles |3esetas, ni que, con propósitos ignora­

dos, obligue á las señoritas de mejor posición 
del pueblo á barrer el templo. 

y no creyéndolo, mal puedo hacer comenta­
rios sobre la noticia, 

"No quiero saber por qué la guapetona criada 
<3el canónigo Rueda ha dejado su servicio, ni 
me da la gana de averiguar su paradero. 

Mis ocupaciones moralizadoras n© me dejan 
tiempo para llevar un registro de amas, criadas 
j sobrinas de curas desertoras, prófugas ó es­
condidas; además, que á lo mejor se presentan 
otra vez en la casa paterna de sus tios, y peli­
l los á la mar. 

El Látigo, de Palma, me hace esta pregunta: 
«Amigo MOTÍN: tú que sabes P1 paradero de todos los clerUon-

Íes quetiener ' que ver con la justicia., ¿po'írias deoirBos por 
*íiónde anda el ex-ecónomo de la Puebla, virtuoso y moralizador 
cura , emplazado por el juzgado del disfcdto de laXioaja? TUTÍ 
•eorresponfeaife» de Zaragoza podrán ilustramos.'* 

Amigo Látigo-. Si mis gestiones han de amen-
,guar en lo más mínimo el buen nombre y fama 
¿ e ese benemérito cleripopótamo, no esperes que 
Jas haga: quiero mucho á la clase para contri­
buir á que los impíos se regocijen con su des­
acredito. 

¿Para qué se pagan 22 millones y pico de pe­
setas al clero parroquial? 

Para que el grajo de un pueblo á media legua 
de Almería, pueda cobrar sin remordimientos 
150 céntimos por responsecrr á un párvulo, y 250 
á un adulto, y esto hallándose plenamente jus­
tificada su pobreza. 

Murió un individuo en Santa Cruz de la Pal­
ma; sus amigos quisieron que una música acom­
pase el cadáver al cementerio, el cleripopótamo 
Víctor se opuso, y entonces, ¡oh! la pluma sé 
cae de mis manos... entonces... entonces acudie­
ron al alcalde, y... 

Vamos, que fué la música, que no fueron 
los cuervos, y que al dia siguiente salió el sol 
á la hora de costumbre. 

Acertijo, ¿Podriauna señora de Marbella, á 
quien visitase un grajo, disfrutar los santos go­
ces de la maternidad'cual si su marido no estu­
viese en Filipinas desde hace tres años? 

Eso allá á Fernandez Moralidad. 

En Mataró acaba de abjurar un matrimonio 
del catolicismo ante un pastor protestante, 

¡Pechsl 

Allá por Castellgali un apreciable bribón ha 
vivido bastante tiempo sobre el país disfrazado 
de cura francés. 

Va siendo esto tan frecuente, que exclamo in­
voluntariamente al ver un ropaje»negro: ,̂Qué 
habrá dentro? Y por lo pronto tomo mis precau­
ciones. 

El obispo de Claveland (Ohio), ha excomul­
gado de una vez á cuatro mil de sus diocesanos, 
por no sé qué asunto de ochavos. 

Afortunadamente no han ocurrido desgracias 
personales. 

Se ha escapado de un convento de Ñapóles 
una monja, y se ha presentado al juez diciendo 
que habia tomado aquella determinación porque 
un presbítero... pues... como si dijéramos... 

Que lo explique Fernandez, 

Ha muerto en Filadelfia la señorita María 
Amer, dejando á ílos jesuítas 83.000 duros, y 
81.000 pfsra sufragios por su alma. 

Un alma tan dinerosa no debe permanecer en 
el purgatorio más que el tiempo preciso para 
que la áen de alta en los registros. 

Benejama,—Parrodogo Espi, dice que curas son 
infalibles; llama perdidos y descamisados á es­
critores; asegura que protestantes no creen en 
Dios; ataca furiosamente á masones atribuyén­
doles toda clase de crímenes, y aconseja huir de 
ellos como apestados. 

Si pan estuviera barato, nada importaría eso. 

Biano.—Celebran en capilla Viso función á 
santa; cae esta al suelo y rómpese corona; moza 
quítase liga y átala. Capellán de Lada llora 
percance y nadie fórmale coro. 

La impiedad cunde; triste estoy. 

Santa Eufemia del Norte.—Sotana trata mal se­
ñoras, cobra derechos adelantados, es déspota 
y negóse á bautizar niño por ser de padre des­
conocido. 

Como no soy feligrés suyo, nada me importa. 

Turriellos.—Y Ícente y Enrique desean que se 
queme casa MOTÍN, con redactores, administra­
dor, escribientes y corresponsales dentro. 

Y yo también, para que todos vayamos al cielo 
calzados y vestidos, que bien ganado tenérnoslo. 

Lada.—Muere trabajador en mina, viuda quie­
re poner luces iglesia y que cante cura repon-
sos; éste niégase mientras no se celebren allí 
funerales que yahiciéronse en Mieres. 

Razón tiene parroc[uídermo; entrada estacio­
nes gastos proporciona á familias, y hay que 
buscar dinero á toda costa. 

Langreo.—P. Gordo acércase al operario Roza 
por tercera vez, y desafíale. Operario, escar­
mentado, lleva grueso palo roble. Temo que 
mejor dia rómpenle cabeza á cura. 

Dudólo. Calabaza puede ser, cabeza no. Ahí 
me las den todas. 

Mana cor.—Cristo nuevo milagros hace. 
Cura sabrá cómo y por qué. 

6'oZ/er.—Curianas sií?uen haciendo rifas pú­
blicas. Alcalde permítelo, ley prohíbelo. 

Allá van hoy leyes donde quieren presbite-
róides. 

San Mtóít .-Parrodogo insultó, pegó y casf 
mordió á individuo por no descubrirse al pasar 
procesión. 

Huir de lugares donde pasen curas, higiéni­
co es. 

.S'm^^a—Cura Buenaventura sigue sin paga r 
acreedor. 

Cobra y no pagues que somos clericales. 

Barcelona.—CleYÍpo\)6t?imo barbián af i loxer^ 
do iba con moza juncal á la una de la noche del 
sábado por Ensanche. 

Me convierto y me ordeno; porque si no la en ­
vidia va á matarme. 

Y aquí termina este piadoso manojito, que dése© 
contribuya á la moralización del clero en la me-^ 
dida que el interés de la clase reclama y mis des­
velos merecen. 

-.>--^»>—*•-

L Í B E O S RECIBIDOS 

Los nmvos amíUaramientos, apuntes sobre estadíetioa terrf-' 
iiorial, por D. Jesu^ Cencillo Briones, abogado, coa unpxólo-* 
go de D. E'ederico Hoppe, ex-dirfiotor s:ei3.eral do contnonoío-
nes. Obra de gran utiUdad. frecio 1,50 peseta. Principales 1%^ 
brerías. 

—Las Xnmarañas, colección do eharadaa, saltos do cabaHí?, 
losanjes, anagramas, fcriánguloa, logogiifos, tra^íposiciones^ 
cuadrados, etc., etc., por D. ií'rancisüo de Frias . Toledo, naife 
peseta ejemplar en toda España. 

— /'íj^im'í de la señora doñalSvariHa G-. Cañedo do Gnt íe -
rrez de ia Vega. Precio una peseta. Madrid. Imprentad© 
reno y Hojas, Isabel la Católica, 10. 

FOLK-LORE CLERICAL 

Rogamos encarecidamente á cuantos el presente vieres?, 
que se tomen la molestia de copiar todos los letreros y oracio" 
nes extrañas que encuentren en pavedes, retablos y ouadroe),, 
en iglesias, ermitas y conventos, y remitirnoslos, para formasf 
un libro piadoso que aumente en lo posible la fe do nuestTC? 
católico pueblo; enviándonos A la vez, y con el propio objsto^f 
relación exacta de los milagros atribuidos á- cada imagen de 1^ 
localidad; y los cuentos, cantares, chascarriUoa, etc., etc., e ^ , 
que intervengan personas dedicadas al servicio do la iglesia* 

Se recomienda la mayor exactitud y diligencia, pues hae® 
urna falta oponer pronto un dique á la impiedad que se dí*®" 

borda, y atacar de raiz los males que la incredulidad y el es™' 
eepticism.0 han desparramado por esta desdichada naoion, 

Kedaccjon de B L MOTÍN, calle de San Bernardo, número 9% 
primero derecha. 

• ^ • • * •*• 

Este número exti aordinario se ven i e r á 
CINCO CÉNTIMOS en toda España. 

LA RELIGIÓN AL AI.CANCE DE TOBOS 
por R. H. de ibarreta. Esta notable obra, qa^ 
tan extraordinario éxito ha alcanzado y q u ^ 
ha sido NUEVAMENTE EXCOMULGADA^ 
consta d© DOS tomos, 
uno á PESETA en esta 

que se venden c a t o 

x^oUI-^ 
ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS. Segim 

da parte, dedicada á los humanitarios 
SIDORES; y tercera, á SATANÁS. Precio 
cada parte, UNA peseta. Acaban do pone r se 
á la venta. 

La cuarta, última por ahora, saldrá á luz 
semana próxima, dedicada á los CURA 
GUERRILLEROS de la pasada campaña. 
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I A illW W A IM^Tíl^ Wi^í^fPQ'SF por Josa Halfívasj--* 

a W ^ ^ ^ \ " ' ^ ^ ^ ' * * " "*" ^ ^ "W ™*' ™" ™ " " 

Tî T Mí^mfo$ de floras misticas p;3,bHias.dO£ií por ^^X^ 1^K<X'nrs:Mv 
P a i M S B A PARTE: - í5l5,!M^Í^ 9á i©\03a .™ í'SffiCioE U N A peí!«feSb 
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kL DE CLÉR!@OI 
CUARTA PARTE-PRSCíO; U M A PESETA 
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